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Los Patria
Para los alemanes, buena comida.~-Para los españoles

Y ¡os moros, miseria
Esto hay que frita rlo  frente a s u s  parapetos

Las extrañas c ircunstancias que rodean la situación en 
que nuestros soldados han encontrado el campo enemigo, en 
el último avance en el sector de Boadilla del Monte, han ve­
nido a evidenciar la impresión que pw informes del extran­
jero y otros conductos, llegaban hasta nosotros. En  el cam­
po enemigo, no sólo en la retaguardia, sino hasta las prime­
ras lineas de fuego, la  situación no es muy halagüeña.

Con ese factor contábamos ya al co^menzar la guerra. 
Y  le apuntábamos «ntre los que favorec n nuestros triunfo. 
L a  retaguardia enemiga tiene que estar en constante lucha. 
Que no es et pueblo español elemento dócil que resista la t i­
ranía sin hacer patente su oposición, y que la situación mo­
ral y política del enemigo no es la mejor para mantener la 
autoridad de un poder coercitivo.

En  Boadilla parece evidenciarse ante todo que c! ene­
migo pasa hambre. E l estado fisko  de moros y soldados es 
de franca extenuación. Los campos andaluces en poder de 
Franco, no producen, los campesinos de Castilla no siem­
bran. E l ganado le tienen ogotado, y Alemania e Ita lia  di­
fícilm ente podrán enviar productos alirrventicios, cuando no 
tienen para mantener sus propios pueblos. L a  situación eco­
nómica del enemigo es uno de nuestros aliados naturales. 
Con tropas mal alimentadas, es difícil luchar y mantener 
in a  buena moral.

Por otra parte, la diversidad no sólo política, sino de 
razas, del ejército de Franco .es otro de los mayores obstá­
culos con que tropezará. No se ensambla fácilmente el cato­
licismo feroz de los requetés con el paganismo de los nazis 
y el practicismo cristiano de los italianos. NI los conceptos 
raciales de los nazis tendrán buenas consecuencias para las 

' uerzas marroquíes.
¿ P w  qué luchan las fuerzas de Franco? No hay uní- 

dad en el propósito ni en los medios. Y  la lucha surge 
constantemente.

Nosotros podemos ayudar eficazmente a esa disgrega­
ción de las tropas invasoras. Conforme avancen los días, 
la situación económica de ellos será peor. Y las miserias sur­
girán más a flor de discusión. Y  las ambiciones serán cada 
vez más Irrefrenables.

Recordemos el antecedente de la guerra c iv il en Rusia. 
Cuando los blancos tenían en su poder kilómetros y más ki­
lómetros del territorio ruso, algo comenzó a fa llar a  su reta­
guardia, que ayudó eficazmente a los bolcheviques.

Tomaban los pueblos m aterialm ente, pero en cuanto 
los abandonaban pera continuar el avance, partidas de gue­
rrilleros se levantaban contra la tiran ía. E l hambre destruía 
sus ejércitos. La  indisciplina comenzó a destrozar su eficlen 
c ía m ilitar.

¿Qué ocurre actualmente en la retaguardia de Franco? 
Sin que debamos fiarnos a  un optimismo necio, no dejemos 
de pesar entre nuestras posibilidades, los obstáculos natu- 

, rales que ayudan a  nuestra victoria .

Desde el fre n te  del Centro

Con lo 11 Brigada 
Internacional

E L  E J E R C I T O  F A S C I S T A  P A ­
D E C E  H A M B R E

Hace unes noches. Duniont, el 
oomanciaDte de la buena suerte, 
estaba en una de las triiuiheras.
H.'üefa niebla. D « pr.mto Dumont 
dijo a BUS íranoeses:

— Necesito que me cojáis algún 
prisionero para que me diga dónde 
está el enemigo.

Salieron unofr cuantos «a  un 
paseo por lo? Boulevars». N o  di­
jeron nada, pero lo supo todo el 
mundo, hasta Ice hombres serios 
del batallón Thaedmaon, que se 
reunieron para decir;

— También nosotros hemos de 
traer aiguno.

Y  los españoles del batallón .As­
turias, que se fueron también en 
busca de niorc/s. ,

Llegaron todas juntos.
— Traemce doce.
Eran soldados y re,guiares, res­

tos de hombre con la cura terro­
sa y los ojoe hundidos.

-I-No nos dan de comer desde 
hace 3 días— dijeron— . Hemos teni 
do muoha.s bajas; en los últimos 
días cincuenta muertos.

E L  A V A N C E

E l bataJión Thaclmann y los de 
E l Campesino iiiiciaroíi Iiace unos 
día? una descubierta en dirección 
a Boadilla dcl Monte. Se espera­
ba una fuerte resistencia; pero

¿ Q U IE N E S  S O N  IO S  B A R B A R O S ?

Los facciosos bombardean Museos 
y Bibliotecas

«D ie  Yolkesillustuerte» publicó últimamente un articulo sobre 
la destrucción de las obras de arte por los fascistas, del cual saca­

mos los siguientes párrafos;
«Los grandes trimotores «Junkers», de Franco, arrojan, dia y 

noche, sus terribles bombas sobre Madrid, ciudad abierta; aniqui­
lan vidas florecientes de hombres, mujeres y  niáos. Estas bombas 
asesinas, han sido transportadas por buques alemanes a puertos es­
pañoles. Cientos de niños, destrozados y despedazados, han caído 
entre las ruinas de sus casas, bombardeadas. ¡Y  la Prensa! fascista 
echa la culpa de esto al Frente Popular! Pero fotografías y  relatos de 
testigos imparciales, cuentan al mundo la verdad.

No sólo contra niños y  mujeres dirigen los «voluntarios» alema­
nes, al servicio de Franco, su ataque. También lo dirigen contra los 
mngníflcoa tesoros artísticos y  los admirables edificios de Madrid, 
parte de la riqueza de la vieja cultura española. .Así como las hordas
bárbaras en Ip? -últimos tiempos del Imperio— devastaron las obras
artísticas de liorna, destrujendo las obras maestras del arte clásico 
y  arrojando sus antorchas en los templos de la antigüedad, Iqs mer­
cenarios de Franco derrumban a España y la sumen en el crimen y 
en el caos que fascistas y  nacionalistas quieren evitar, como siempre 
afirman.

Los aviadores alemanes, alquilados por Franco, han demostrado 
ya en la guerra mundial que no respetan las grandes creaciones artís­
ticas. No se ha olvidado todavía cómo las bombas alemanas destruye­
ron la Catedral de Reims y cómo fué destrozada la antigua, y  rica 
Iprés, con su Lonja, famosa.

La «herencia» de la guerra mundial es «administrada» por los 
.aviadores de Franco en España. Muchos monumentos, castillos, Mu­
scos, han sido destruidos por las bombas facciosas, y  las agencias de 
loa rebeldes aun tienen la desfachatez de hacer responsable de stas 
destrucciones al Frente Popular.

Las agencias de Franco mienten. Las Milicias han puesto en sal­
vo imágenes valiosas, han protegido Museos con defensas de sacos 
de arena, han llevado cuadros, estatuas y  objetos artísticos de todas 
clases, a sótanos seguros, para salvarlos del bombardeo; han puesto

Los camaradas muertes en el frente, las mujeres y los niños 
asesinados cobardamente por los piratas del aire en poblaciones 
indefensas, exigen venganza. No lo olvides, soldado del pueblo.

nuestros hoonbres cruzaban terre­
no sin que oyeran un tiro. Los del 
Th.aelmann se adelantaron.

Atrás, los prismáticos que los 
seguían se sorprendieron; han 
avanzado tre-s Irilómetros.

— No sé explicarme—me dijo 
veinticuatro lioras después Hans, 
jefe de la 11.* Brigada—ese ne- 
■pliegup del ejército fascista. .Algo 
ha debido ocurrir en sus tropas 
pora ¡jbandonar así el terreno que 
conquistaron t.an penosamente. 
Ese ejército absurdo se descompo­
ne por minutos.

Por minuics, no. Simplemente 
aparecen en éil los primeros sínto­
mas de disolución. Pero ¡cuidado!, 
que todo esto— si ha de engendrar 
en nosotros un optimismo desorbi­
tado—es prematuro y peligroso.

Cierto que en su retroc-so pre­
cipitado los f.a.scistns deúiron solire 
las lom.as un mortero y  setenta y 
tantos fiksiles, .sin que hiih-era ra­
zón ni prisa para ello. Pero el eiér- 
cito sim e allí, unos kilómetros 
más atrás.

LO S  M U E R T O S

Nuestros soldados traieron con­
sigo cinco cadáveres de moros. 
Algunos tienen el vientre .aguje- 
re.odo por la  metralla. Tx>s médi­
cos de la Cruz Pioja reconocieron 
los cadáveres. ITno tenía el estó­
mago completamente, plegado por 
eJ hambre de m iichr» días: en el 
de ot'TO s© eneontraron residuo© de 
hierba.

Hambre. Las bandas meroena- 
riag que acosan Madrid,—sobre 
ellas cae a plomo la. desespi?ranza 
de cinciienta días—no tienen detrás 
una ret.oguardia que les tienda su 
o<»azón y  su despensa. Estíin so- 
ías en medio de los campos des­
nudos que rodean Madrid, sin más 
compañeros de camino que la de­
solación y  la muerte.

H O M B R E S  V E N D I D O S .  E N ­
GAÑADOS

Atacan a voces furiosos, que­
riendo abrirse hacia adelanto una 
muerta do vida. Otras, como ayer, 
huyen tierra atrás con sus gritos 
angustiosos;

— , Queremos salvarnos!
Hcrñbres vendidos, engañados. 

Hay que gritarles lo verdad desde 
nuestras trincheras, forquo son 
muohos a los cuales ] todavía! po- 
demos.abrirles los brazos...

E l palacio del Infantado, de Guadalajara, monumento nacional, 
incendiado por los aviadores extranjeros a sueldo de los facciosos

guardias en lugares de especial interés, y  por todas partes fa ^  oolo- 
cado letreros aeonsejaniq respetar los edifiqios y  cpádar las planta­
ciones de ios parques y jardines. Mientras las granadas de Franco 
explotan, un miliciano emplea su tiempo de descanso en limpiar el 
entarimado de on viejo palacio, donde está prohibido fumar y dondo 
todos los muebles están cuidadosamente envueltos en sus fundas. Y  
mientras se lucha en el frente se cuida de los tesoros de arte en 1» 
retaguardia. De este modo el Frente Popular— lleno de amor y  llegan, 
do hasta el sacrificio— cuida cuanto constituye la gloria y el esplen­
dor del pueblo español. Franco, en cambio, csdena la destrucción de 
todas estas riquezas. ¿Dónde están los bárbaros? ¿Quién produci 
el caos? ¿Quién merece ser acusado y expuesto a la vergüenza pú­
blica ante el mundo? La respuesta a esta pregunta nos la dan los he 
chos; «Franco, el fascismo».

d e l  e j e r c í  r o  p o p u l a r

M u e s t r o s s  d i i & a . m i t e s ' c i s
¡Bravos muchachos, los dina­

miteros! Trabajan con ahinco, in­
sensibles a la fatiga, con sereni­
dad que hace eficacísima su labor, 
una de las de nvayor peligro y  de 
más excelentes resultados. N o  pa­
sa día sin que den muestra de su 
actividad, su arrojo y su pericia 
en el manejo de los explosivos.

Se han especializado de tal mo­
do que logran ya cosas que no 
parecerían posibles. Su valor es 
tanto que no vacilan en penetrar 
varios kilómetros en zona enemi­
ga para volar un puente o una vía 
férrea, entorpeciendo — y, a ve- 
oes, imposibilitando ias comuni­
caciones entre las posiciones íac- 
cioFOS y el envió de tropas, víve­
res y  material bélico a las avanza 
das rebeldes.

Hace tres días, el grupo «M a­
chuca», formado por doce dina­
miteros, y  que se halla destacado 
en e l sector Sur del Tajo, realizó 
una proeza demostrativj de In 
bravura, la serenidad y  la inteli­
gencia de los muchachos que lo 
constituyen.

Conocedores éstos de que los 
mercenarios y  falangistas inten­
taban un nuevo ataque a Madrid,
y  comprendiendo que a la capital
de la República no sólo se la de­
fiende en sus trincheras y parape­
tos, sino también, y muy eficaz­
mente, estorbando el envío de 
fuerzas de la retaguardia a la van- 
gufirdia enemigas, se propusieron 
impedir que los refuerzos que sa­
liesen do Talavera llegasen a su 
destino.

Provistos de sus cartuchos, los 
doce muchachos atravesaron el 
Tajo y  caminaron, internándose 
hada Monte Aragón, hasta muy 
cerca de Talavera. Fué una mar­
cha de más de kilómetro y  medio, 
en campo enemigo, avanzando con 
cautela en la oscuridad de la no­
che hasta e l camino de hierro,

donde colocaron convenientemen­
te las bombas que llevaban.

Media hora más tarde, e l tren 
militar faccioso, que, compuesto 
por veintitantas unidades carga­
das de tropas extranjeras y naste- 
rial, había salido de Talavera, lle­
gaba al lugar de la vía férrea, don 
de estaban colocados los explosi­
vos. Avanzaba con las luces apa-

gadas. E l convoy quedó comple­
tamente destrozado y  la vía, con 
grandes desperfectos.

Y , cumplido su deber, el grupo 
de dinamiteros regresó sin nove­
dad a su base, tras de hnber con­
tribuido muy eficazmente a la 
gloriosa defensa de la her<rica po- 
Mnción de Madrid, orgullo del an- 
‘..irtscismo universal.
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Los traidores quieren vender España 
a l extranjero

£I pueblo español, con su Ejército, ¡o impedirá
Hay que constituir los gru­
pos de lectores de ‘‘Van­

guardia”

lo s  com isarios pofíticos tienen que 
o rg a n iza r su discusión

E l  periódico lieva cinco números de v ida . V a  adqui­
riendo ia consistencia propia de todo órgano diario  de ex­
presión cuando sufre ei contraste con el resto de la Prensa 
y  el aire del comentario y de la c rítica . Nosotros decimos 
que nos hallamos algo satisfechos de V A N G U A R D I A .

Pero este periódico d ia rio  de los soldados no es ni 
puede ser un periódico más. No le basta su confección t i­
pográfica o sus noticias más o menos intereaantes, n i tu 
texto  m ejor o peor escrito. Se trata de algo más hondo, 
Lo g ra r un contacto estrecho y  permanente entre los solda­
dos y  su periódico. Interesarles en él hasta que sea indis­
pensable a su calidad de com batiente. «Queremos que 
V A N G U A R D I A  no sea un periódico de redacción, he­
cho sobre la  mesa de redacción, sino un periódico dei fren* 
te, hecho en los parapetos, d irig ido  y  orientado por a! ejérci 
to oue combate, a gusto trincheras adentro.

Para  eso, nosotros pedímos que V A N G U A R D I A  se 
ica y  discuta en común. «Deben crearse rápidamente los 
grupos de lectores del periódico». Y ,  una vez leído, pro­
ceder a su estudio y  discusión.

Tom ar un teme. D esarro llarle . Comentar el conteni­
do del artícu lo  y  lo que aun dejase por decir. La  expe­
riencia  de todos y  cada uno juega un gran papel a este 
respecto. Una vez aclaradas las ideas por parte de todos, si 
surg ió  alguna in ic ia tiva , darle  form a y  enviarla  al perió­
dico, para que éste la fecundice y  ia  transform e on nuevo 
m aterial de discusión.

V A N G U A R D I A  debe d iscutirse  en las trincheras y 
en ios cuarteles. «Los grupos de lectores», una vez crea­
dos, deben ser la célula inicial  alrededor de la cual se 
acojan el resto de los camaradas soldados. De los «gru­
pos de lectores» debe su rg ir la orientación en la discusión,
Y  deben ser, a su vez. m anantial fecundo que cree cons­
tantemente nuevos grupos de lectores,

¿ A  quién corresponde la organización y estructura de 
tstos grupos? Creemos que debe ser iabor de los comisarios 
políticos. E i comisario tiene el deber de considerarse:

Corresponsal de V A N G U A R D I A  en su frente. Infor- 
•aador y  comentarista de la realidad que v i v a ;  del proce­
so de la g uerra ; de las necesidades del ejército dei pueble; 
de sus satisfacciones y  de sus triun fos.

Orientadoi- y  creador de los «grupos de lecteres». O r­
ganizador de las discusiones del periódico, explicando su 
contenido hasta hacer que se interesen por él todos los 
combatientes del ejército del pueblo.

De manera que, dentro de este trabajo, el comisario 
político asegura de un modo permanente ia relación entre 
los soldados y su periódico, in c lu s ive  la relación con él 
mismo. V A N G U A R D I A  tiene que ser m aterial de orienta­
ción para el comisario, y , asim ism o, tribuna de exposición 
de aquellos tamas que estime necesario estudiar.

H a y  que constituir los g ru p o s de lectores
Scbre la m archa ; hoy m ism o hay que constitu ir los 

«grupos de lectores» de V A N G U A R D I A  y  relacionarlos 
inmediatamente con su d iario . E n  la medida que esto se 
haga lograremos tener un periódico que oriente de modo 
íirm e y  seguro al ejército popular para el mejor logro de 
la victoria .

»  í  *

Volveremos a in s is tir acerca de esta cuestión en días 
sucesivos, fe ro  va  espera nuestro cuadro de honor el anun­
cio ^e !a constitución de los primeros grupos de lectores 
de V A N G U A R D I A .

Dolor per dolor, sacrificio por sacrificio, preferimos morir li- 
bres que v iv ir esclavos, Y  quien sabe luchar, merece veitcar.

f^o ó a  la  p ro p a g a n d a  p o íiü c a  an d  C jé rc iío  ó q Bq íe n - 
ó e r a l  fo rta íe c im ie n lo  ó e l ^ T ro n ía  t^ o p u ía r

Sucedió en...
...La  Sierra dr Guadarniirm. En 

tr« lo j peñascos de la Peña de! 
Cuervo estallaban los obuMS que 
pródigamente nos ensnaba ei ene­
m igo. A l resguardo de unas pe- I 
ñas. ej equipo sanitario cumplía 
su deber. Los cara'Ueros transpor­
taban a! refugio, entre la lluvia 
de líalas, a nuestro» heridos (ño 
mnrhos. por fortuna) y a llí se les 
curaba de primera intención para 
transportarlos después a Cerce- 
dilla

E l responsable del servicio, ago 
tadas las inyecciones que llevaba 
en »u botiquín, busca otras cajas 
de material que suponio, de aeuer 
do con sus órdenes, colorada* en 
lugar muy próximo y  seguro. Pe 
ro el mulero encargado del trans­
porte, interpretando torcidamente 
las instrucciones recibidas, había 
dejado las caja» (unas de las que 
60 utilizan para el enva-e de mu- 
nicionea) en un espacio al descu­
bierto. batido por d  fuego de las 
ametralladoras enemigas.

T n  camillero, apenas de diez y 
Mete años, meílroso, un tanto asns 
tadü por el incesante silbar do 
la* bala.», auiiliaba-itl sanitario en 
su labor. Y  cuando solicitó lu.s in- 
.vecciones y se dió cuenta de lo 
que sucedía, el responsable hizo 
un morjm ienlo para ir en busca 
de las cajas, expuestas a la me­
tralla.

‘ ‘‘̂ millero que, con manos 
temblorosas, le había estado en­
tregando gasas y  venda?. jr- 

. ruió, rápido. Su rostro, autrs pá- 
ido por ei temor, adquirió un tin­

te ro jiic . Con deoinión. d « la que 
minutos antes nadie le Imhiéra- 
mos creído capaz, se lanzó en 
buscii del material. de.safiando las 
rafagas d» proyectiles, y  regre­
sando. tnilagroaamente sano y  sal 
vo. con lo.s medicainentoK,

Desde aquel día no le hemos 
^ «J to  a ver temblar en la línea 
de fuego, y  e* un muchacho va- 
leroso y  auílaz.

diiiii I I  t i I i.i iii I I I  ii.i. 11111 lili

Tenemos especial interés en co­
laborar en la medida de nuestras 
fuerzas o la major organización 
de la  propagaod* en el ejército. 
La propaganda juega hoy en to­
dos los aspectos de la vida política 
y  social y  en e! marco de lo nacio­
nal y  1>, internacional un papel 
principal.

En U orientación genera! de to 
dos los países .se pre.sta un gran 
interés a la mejor organización de 
la propaganda, y, para atenderla, 
se dediean cifra» fabulosa». En 
deternúaadu* países se ha llegado 
a la creación de un ministerio es­
pecializado en todos los aspectos 
de la propaganda.

la propaganda en el ejérióto 
se uns priseuta hoy como labor, 
ae sólo delicada, sino inmediata.

Debemos atender al fortaleci­
miento de la autoridad dcl Go­
bierno del Frente Popular, y de 
su» deci.sinnes, cu este sentido, 
cuanto se haga es poco, pero de- 
beino.s atender lógicauii'ntc a cor­
tar toda propaganda nue tienda 
a mermar esa autoridad.

El comi.siirio tiene que cuidar 
e.spei'iaímente este aspecto, porque 
todo lo que llegue boy a los fren 
tes debe tener un único significa­
do. Propaganda dcl Frente' Popu­
lar. autoridad d»l Frente Popu-

lar, obediencia -a las disposiciones 
del Gobierno.

l ío  son cuestiones baladíes. Ei 
menor descuido del comisario 
puede representar la fisura por 
donde la Uuinta (,'olninna co­
mience su trabajo de provocación.

En los fren 'e», el trabajo polí­
tico en todos los aspectos es deli­
cado, por los peligros que ofrece.

Moral de guerra, disciplina do 
guerra, responsabilidad de gue­
rra. Tales deben .-er los principios 
báricns de nuestra propaganda. 
N i una elaudicaeióii en este terre- 
U". T.a moral debe ser firmemente 
cuidada, porque ilc su fortaleza 
depende en grado sumo la oficien 
cia de nuestro ejército.
_ La disciplina pp nuestro ejér­

cito popular uo puede imponerse 
solamente por la coacción. En dis­
tintas ocasiones hemos expresado 
que en nuestro criterio Á  con­
cepto de fHsejpliiia en el ejéreito 
popular debe nacer en el eonven- 
ciinicuto de su ncce.«idad en los 
mismos soldado». T  este ronven- 
cimjento no se logra si no hay un 
írabaio previo de propaganda. Es 
preciso resaltar ante el .soldado los 
rasos espontáneos de disciplina en 
una fuerza que. merced a ella, 
logra una mayor cfirieiicia m ili­
tar.
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La .No Injerencia

Barcos alemanes, torpedos italianos, so 
dados portugueses, etc., etc.

E L  S E C R E T O  D E  L A  E F | -  
C A C I A  NO E S T R I B A  EN  
T I R A R  M U C H O . S I N O  EN  
T I R A R  B i E N .  V A L E  IN- 
F I N I T A M E N T E  M A S UN 
S O LO  P R O Y E C T I L  O U E  
D A  EN  E L  B L A N C O . Q U E  
M IL  D I S P A R A D O S  A L  
A Z A R .  P R E C I P I T A D A ­
M E N T E ,  S I N  P U N T E R I A
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CADA OIA MAS D E M O S T R A ­
C I O N E S  I N D I S C U T I B L E S

Cada día no? trae nueta* demo-s. 
traciones de la indigna interven­
ción d « loo países faecistas en 1h 
lucha que m; desarrolla eu nue:.- 
t i *  patria. Tantas y «mi la> 
pniebíis. que sólo «1 driiberudó pro­
pósito de no adinitirliis puede ex­
plicar la pertinaz «m iopía» de los 
diplomátiec'b. Ignoramo- -i el inc- 
fable Lord i ’Jymouth aiguc c .nsi- 
deraudü las ¡tiíracciones dcl Pacto 
famo&o coim. «no suficieiitciuentc 
comprohiidas». No hay ciego «iná> 
ciego» que ei qu" no qni.’ re ver y 
cierra los ojofe ■' la lu z ; pero la ■ e.i- 
lidad te impone y hay párpfld^>  ̂
que * «  levantan incluso contra ia 
voluntad de «dtmñcs».

L A  OPINION  D E  L O S  P A R L A -  
M E N T A R I O S  I N G L E S E S

L-.r parlamentarios ingleses que, 
comisionados por la Vániam de los 
Comuüf?. vi.-itó a INpaña recien- 
fement.., han dicho .'ü .r, informe 
(suscrito por lodos olios, sin dis- 
lincka de partidos): ...Hablamos 
con un prisionero de guerra itnlio- 
no, que declaró que pertenecía a 
un regimicnt.. de artilloria de Ro­
ma y que hab/a sido enviado u Ks- 
Jioña en unión de ot:rs compañc- 
r's .Olivos».

D E C L A R A C I O N E S  D E  
P R E N S A  NAZI

L A

E L  S O LD A D O  Y  SU FU S IL
E l  soldado ha de procurar siempre sacar el máximo pro- 

vecho de las circunstancias en que se encuentre, y acostum­
brarse 8 manejar su fusil ds ta l modo, que nunca constltu- 
ya para él un estorbo, sino, en todo momento, el instrumen­
to para atacar y para defenderse.

Cuando haya de avan zir hacia el enemigo, el comba­
tiente estudiará antes l.\ manera de hacerlo en forma que, 
exponiéndose menos al peligro, le asegure posición próxima 
más ventajosa. Contará con sus compañsros para la realiza­
ción de su movimiento, y de este modo podrá tener mayo­
res probabilidades de alcanzar indemne el nuevo refugio.

S i hay enemigos a la v is ta , disparará previamente con­
tra aquéllos que batan o puedan batir con sus fuegos la zo­
na que él ha de cruzar en su avance. SI el adversarlo contes­
ta . »e continuarán les dispa.'os hasta que aquél no respon­
da o disminuya los suyos. Entonces se prevendrá a los com­
pañeros más eercanos y se efectuará el movimiento de avan­
ce, para que lo apoyen y protejan convenientemente.

De igual modo cada soldado cubrirá con su disparos el 
avance de sus came*adas, afinando el tiro con el mayor cu i­
dado para no herirlos. E s  necesario que este fuego de protec­
ción no coarte la libertad de movimientos del que avanza, 
y no se tirará nunca de través scbre éste, lo que resultaría 
muy peligroso.

Tan pronto como se logre llegar a l nuevo refugio, se 
continuará disparando sí el enemigo hace fuego. En  caso 
contrario, el primer cuidado será el de habilitarse un 
buen asentamiento para obtener fa máxima precisión en el 
tiro, sin olvidar nunca que el más eficaz es el que nos 
permita enfilar al adversarlo de costado, y , si es posible, 
por la espalda.

T.a luibUia Prensa nazi h* dechi- 
i'ido paladinamente— y de ello he- 
II.'-'' informado a los compañeros 
eoni'oaticnteb en números aiiterio- 
res— que Alenranla ha emiado a 
nuestros enemigos aviones, mate­
rial 'de guerra, dinero v homórcs.

E L  T O R P E D O  I T A L I A N O  T  E L  
A L E M A N

Ahora dc'9 barcos d‘: nuestra e,s- 
cuadi. hun detenido eu uguus ju­
risdiccionales ii un buque alemán, 
e! «PaloÉ», de iii matricula de Ham 
burgo, cuando se encaminaba a Pa 
sajes con mil qiiinic)ii:is toneladas 
de carpa destinada a 'os fê ĉeiosos.

En una pla.'n de Biu'crlona ¿e ha 
encontmdo un l/rpedo italiano, de 
seis metros y  medio de largo por 
53 centíroctrc-, de diámetro, carga, 
do con dos io„elad.i> de trilita. No 
‘‘•tflló  por liabertc empotrado Ja 
lióíiee en la arena; pero indudii- 
blernente fué disparado per un siib 
marino de aquella naciona.iidad, 
contra alguno de los barcos leales 
anclados en las inmediuciones o 
v n  la intención de v^lar nuestros 
denófeitoe de petróJeo. Ya  hicimos 
público ayer qu:- eran aviones mi- 
I,tares itaii.n-? y  buques salidos 
fie Cerdeña los que bombardearon 
Port-Bou yiCuIera hace pocos días.

S D L D A D O S  P O R T U G U E S E S .  
D IG N O S  D E  L O S  A L E M A N E S

Finalmente, por declaraciones 
prestadas aiiteu\er por unos prisio­
neros en el f,-ente de Madrid, se 
sabe que lian venido u engrosar las 
filas de los rebelde-- soldados pul'- 
tugueses, dignes compañeros de 
,os mercenarios alemanes c italia­
nos que. dtóde tiempo atrás, for­
man los más importantes tiúcleo.s 
de 1 as bordas que. según Franco 
y  sus acólitos, constituven nada 
meno.» que «e l E jército ‘'Nacional 
Español*.

Esa es la manera que los países 
ÍSícisUis tienen de vamplir el Pac­
to de no Ingerencia- Y  esa es la 
conducta de esos traidores, indig­
nos de llamarse españoies. que han 
convertido la guerra cTvil en una 
’ ucha del pueblo español contra in- 
vasorcs extranjeros.

•s!*!?-

Responsabilidad. E l concepto 
de la responsabilidad es factor fun 
daineutal. Responsabilidad revo­
lucionaria y fírme. Eu nuestro 
ejército, desde el soldado al man­
do superior, precisan acusar bien 
su respon?abiildad y  obrar de 
acuerdo i'on ella.

Ifa v  que terminar con el con­
cepto irresponsable de que un

error no se paira, t  una falta de 
moral o discipUaa no se tjene en 
cuenta.

Prensa, maaifieítus, charlas, 
periódicos murales o de trinchera. 
Todo cuanto fortalezca la autori­
dad del Gobierno y  del Frente 
Popular. Otra clase de propagan­
da no es permisible.
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Un ejemplo más
RckeraJa-ineiite heuius recibido 

noticia* demostrativa* de la eleva-' 
dirima moral de nuestros compa­
ñero» de todos los frentes. E i Ejór- 
rito popular no es yo un conjunto 
de hombres sin crganizaoión, en­
trenamiento ni firmeza. No. El 
pueblo cuenta ya con una vuerza 
militar coordinada, poseedora do 
una disoipl'na consciente y de un 
e>pírtu de lu-cttia verdaderamente 
admirable.

Ho.y llega a nosotros un nuevo 
ejemplo de esa moral. Un soldado 
— perten&ctonte a uno de los bata- 
llenes que odn tanta bravura d-!- 
mu-2ídrftn a las hordas íaecistas la 
iiuuilidad de loe ataques a la vn- 
pital de la República-—fué herido 
en el sector de la Casa de Uainpo. 

ila im  Femando C-revidlcnt To- 
Asistido por los sanitarios, 

©.tos. Iras de practkiiirlc la cura 
conveniente, pretendieron evacuar­
le a la retaguardia.

Peo ©1 bravo luchador antifa»- 
cÍLta, con tesón y firmeza e je rn ^ -  
re.=. empuñando de nuevo su fusil 
} ,  a pesar de su herida, volvió a 
sil lugar del parapeto, dispuesto a 
continuar luohtindo por la causa.

E l Comisario político dcl Bata­
llón mencionado ha puesto en co­
nocimiento dei L'omisarado Gene­
ral de Guerra este hecho merito­
rio, símbolo de lo que son el en-

C o n fia n za  en los m andos
iConfía en los msnd‘'s ;  obedece 

>;í9 órdenes Ciegamente. En el 
combóte no hay lietnpo para dis­
cutir. l 'n  momento do vacilación: 
puede convertir en denota una ac­
ción triunfante.

M o r a l e levada
No des nunca muestra» d «  des­

aliento. El bisen luchador ha de 
saber ocultar su fatiga- Que tus 
compañero» vean en ti siempre aL 
hombre (animoso y  de moral eTe-

Las a rm a s en su punto
L a  defensa de la libertad y  aún 

de Ift vida misma, depende, en 
gran parte, del buen í^incionamien 
to de la »  armas. Cuídalas con esme­
ro y asi te servirán cuando ki* ne­
cesites.

tusifismo. e l valor y la mcral d« 
los soldados del pueblo.

Y  V A N G U A R D IA , al hacer pú­
blico el ra-sgo del valíento defen­
sor de Madrid, saluda a quienes, 
como él. no vacilan ante ningún 
sacrificio y  estáai dispuestos aiem-' 
pr<- a exp-jner Sii vida en pro de la. 
libertad, y la ju.«ticsa. defendiendo 
a la Patria contra loa íraidoree y, 
los mercenarios que pretenden bu-' 
ceriü victima de sus rapiñas y  aus 
arbitrariedades.

Partes oficíales de Guerra
F R E N T E  D E  M A D R ID

Otro día de calm a. En  todo el sector de .Madrid apenat t i 
9é ha desplegado actividad aIgu na. Por nuestra parte, estos días 
de calma se emplean en una ac tiva  preparación de fortificacio­
nes para hacer la resistencia mucho más firme y decidida, si 
cabe.

Durante la noche y la mañana de hoy la única nota de in­
terés consiste en la continuación del fuego de artillería >que sigua 
siendo una de las cosas decisivas de esta formidable y heroica ra- 
slstencla. pues todas las concentraciones enemigas se baten con 
eficacia y"regularidad. L a  aviación leal también ha castigado con 
dureza algunas posiciones rebeldes en este sector del Centro.

Anoche ha sido sorprendida una patrulla faccicsa que trataba de 
acercarse a  nuestras posiciones, al parecer con la intención de m i­
nar algunas de ellas. Fué destrozada por completo. Nuestros comba­
tientes saben luchar y saben vig ila r también.

Sobre el Hospital CIfntco y la s  .posiciones que el enemigo tiene 
en la Ciudad Universitaria se ha concentrado la acción de ^uastra 
artille ría . Han sido batidas con eficacia algunasfc^iciones. donde los 
contrarios tenían emplazados morteros.

En  general, pues, la situado n es de iianqullidatj, casi absoluta. 
E l enemigo no da señales de vida y nosotros no olvidamos ni por
un instante cuál es nuestro deber.

F R E N T E  □ E  ARAGON
Sin novedad en todos los sectores del (renta
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